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Vida familiar y trabajo en el 
proceso de transición a la vida
adulta de los jóvenes españoles 
en perspectiva comparada

En los últimos años se ha avanzado considerablemente en los análisis teóricos y empíricos sobre la

compatibilización laboral y familiar desde los diferentes ámbitos de las ciencias sociales, sin embar-

go son muy escasos los estudios que han abordado la conciliación desde la perspectiva de la tran-

sición a la vida adulta de los jóvenes. Por lo tanto en este artículo me propongo analizar cómo inter-

pretan los jóvenes la conciliación (eje prioritario en las políticas sociales de la Unión Europea) y

cómo relacionan esta con la igualdad de género y la calidad de vida laboral y familiar.

Formar una familia y trabajar continúa siendo problemático en muchos países y especialmente

entre el colectivo de jóvenes. En el caso de España esta problemática se acentúa en este colectivo

debido fundamentalmente a la precariedad laboral y económica, al elevado desempleo y al déficit

de políticas familiares dirigido a este colectivo. Para interpretar adecuadamente cómo gestionan

los jóvenes la formación de la familia con el trabajo hay que subrayar la importancia que aún tiene

la persistencia de relaciones de género tradicionales en un contexto de creciente individualización.

También es preciso referirse al contexto institucional del Estado del bienestar en el que los jóve-

nes desarrollan sus estrategias laborales y familiares. Por tanto la principal pregunta que ha guia-

do la elaboración de este artículo es: ¿cómo los jóvenes españoles gestionan las responsabilidades

familiares con el trabajo y qué actitudes tienen ante la familia y el trabajo? Con tal fin se ha incor-

porado al análisis la perspectiva de género, teniendo como marco de referencia la creciente preca-

riedad e inestabilidad laboral y de limitadas políticas familiares en comparación con otros regíme-

nes de bienestar europeos.

En este estudio me propongo por tanto analizar las estrategias laborales y familiares adoptadas

por los jóvenes, así como los dilemas de compatibilización laboral y familiar expresados por estos

en los diferentes países europeos desde una doble perspectiva. Por una parte se tratará de analizar

en qué medida los roles de género insertos en el entramado cultural familista, característico del

régimen de bienestar del sur de Europa, condicionan las estrategias de compatibilización adopta-

das por los jóvenes en contextos institucionales y culturales diferenciados. Por otra parte se anali-

zará la valoración y la satisfacción que tienen los jóvenes con las políticas familiares desarrolladas

por las distintas Administraciones desde una perspectiva de género. Este análisis comparado entre

países nos permitirá identificar la posible asociación existente entre el entramado cultural e institu-

cional y la visualización de los dilemas de conciliación como un indicador de bienestar. 

En síntesis, por tanto, el objetivo de este estudio es analizar comparadamente las formas familia-

res adoptadas por los jóvenes, así como las actitudes y valores ante el trabajo y la familia en un

contexto del limitado apoyo a las familias jóvenes y en el que la desigualdad de género permane-

ce tanto en las estrategias adoptadas como en los valores y actitudes. Para llevar a cabo estos

análisis se han utilizado datos procedentes de diferentes fuentes como los Eurobarómetros y la

European Social Survey.
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Familia y trabajo en el proceso de transición a la
vida adulta: una cuestión de género

El proceso de transición a la vida adulta de los jóvenes se ha estudiado

fundamentalmente a través del enfoque de la secuenciación relativa

desde la educación al trabajo como proceso previo para formar una

familia. Sin embargo son escasos los estudios que ha analizado la inter-

dependencia de estos fenómenos en el camino de los jóvenes hacia la

vida adulta. La mayoría de los estudios se han centrado en analizar la

situación económica, laboral y formativa de los jóvenes desde una pers-

pectiva estática sin relacionarlo con la formación de la familia y la pro-

blemática añadida de la compatibilización laboral y familiar. De hecho los

investigadores más destacados en esta temática han estudiado la conci-

liación laboral y familiar desde una perspectiva estática más que desde

una perspectiva del curso de la vida o de la edad (Rapoport et al. 2002;

Lewis and Cooper, 2005; Crompton and Lyonette, 2006). Sin embargo

los individuos y las familias se ven abocados que desarrollar e idear dife-

rentes estrategias de conciliación entre trabajo y familia dependiendo

del contexto institucional (políticas familiar e individual (género, edad,

situación económica, etc.) inserto en un determinado entramado cultural.

Un elemento clave de la teoría de las preferencias desarrollado por la

investigadora Hakim es que los grupos de preferencias definidos en

torno a los estilos de vida son generalizables a todas las mujeres en las

sociedades opulentas, sin distinción de clase social, educación, subcultu-

ra o edad (Hakim 2002, 2006). Sin embargo, otros hallazgos muestran

que las aspiraciones- presumiblemente un reflejo del estilo de vida de las

mujeres- y las preferencias sobre los estilos de vida de las mujeres jóve-

nes están fuertemente influenciadas por factores sociales y estructurales

(Hoffnung 2004, Warner-Smith 2005).

Un estudio empírico realizado por Johnstone y Lee (2009: 114) para las

jóvenes australianas ha evidenciado que la clasificación de las mujeres

respecto a los estilos de vida relativos al trabajo y la familia está más

relacionados con las variables sociodemográficas que con lo criterios

definidos por Hakim.

A las limitaciones de la teoría de las preferencias de Hakim hay que aña-

dir el hecho de que los jóvenes son un colectivo especialmente vulnera-

ble por los determinantes estructurales de la propia condición de la

edad, ya que la precaria situación económica y laboral que les caracteri-

za, la falta de experiencia y madurez en la crianza, unido a las limitacio-

nes institucionales en materia de política familiar puede dificultar por

una parte la formación de la familia como padres y por otra la compatibi-

lización del papel de padres y trabajadores. En el caso de los jóvenes

españoles, la consecuencia indirecta más palpable de la suma de estas

circunstancias es el retraso en la emancipación y la formación de su pro-

pia familia. Cuando estos jóvenes se convierten en padres, las estrategias

de conciliación laboral y familiar desarrolladas tienen una claro sesgo de

género, ya que son las mujeres jóvenes con menores niveles educativos y

cualificación las que asumen mayoritariamente el papel de la maternidad

a costa de abandonar su empleabilidad.
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Aunque cada vez hay más estudios que analizan la interrelación entre

trabajo y familia para explicar las estrategias adoptadas por los indivi-

duos y las familias, sin embargo en el caso de los países mediterráneos

como Italia y España, este tipo de estudios son limitados (Migliavacca,

2008). En lo que respecta a la formación de la familia y los dilemas de

conciliación laboral y familiar a los que se enfrentan los jóvenes en Espa-

ña, los escasos estudios realizados a tal efecto han destacado que las

políticas familiares y de juventud no han tenido en cuenta las demandas

de los jóvenes y las desigualdades de género existentes en torno a la for-

mación de la familia y la conciliación (Torns y Moreno, 2008). 

Con el fin de analizar la relación existente entre trabajo y familia en los

jóvenes es necesario referirse al papel desempeñado por las políticas de

juventud en el contexto diferenciado de los diferentes regímenes de

bienestar. La clasificación de Esping Andersen 1999 sobre los tres Esta-

dos de bienestar continúa siendo un referente clave, aunque esta tipolo-

gía ha sido modificada añadiendo un cuatro régimen de bienestar que

agruparía a los países del sur de Europa, tales como España, Italia y Gre-

cia (Ferrera, 1998; Ferrera et al. 2000; Esping-Andersen et al. 2002; Fla-

quer, 2005; Gauthier 2002). En este régimen de bienestar, también

denominado familista, el bienestar se confía tanto a los servicios públi-

cos como a los privados, siendo la prestación pública fragmentaria y

dependiente del status laboral de los individuos y del grupo social de

edad de pertenencia. En estos países el rol de la familia como principal

proveedor de bienestar es un rasgo distintivo, que explica en parte la

tardía emancipación de los jóvenes. 

Por tanto en estos países del sur de Europa convergen una serie de

características que agravan las desigualdades de género, los dilemas de

conciliación y las dificultades para emanciparse y formar la propia familia

entre los jóvenes. La incidencia de las políticas sociales del régimen de

bienestar en el proceso de transición a la vida adulta ha sido una temáti-

ca recurrente en la literatura internacional (Walther, 2006.). En el caso de

España la asociación entre la elevada edad de abandono del hogar fami-

liar y el régimen de bienestar ha sido analizado por diferentes investiga-

dores (Moreno Mínguez, 2003; 2008, Billari and Liefbroer, 2007; Domín-

guez, et al., 2007). Estos estudios concluyen que la limitada política

social de apoyo a los jóvenes, la precariedad laboral y económica en la

que viven los jóvenes, unido al familismo inserto en el entramado cultural

dificulta la autonomía de los jóvenes y la formación de la familia. Esto se

produce en un contexto en el que las políticas familiares no han sido muy

propicias históricamente en estos países para favorecer la compatibiliza-

ción de la crianza con la participación laboral de las mujeres, lo que ha

contribuido en parte a la reproducción de modelos tradicionales basados

en desiguales relaciones de género, que a su vez se han sustentado en

normas y valores tradicionales que se retroalimentaban con las políticas

de apoyo al modelo familiar de un solo sustentador económico.

De hecho investigadores como Parella (2008) y Torns y Moreno (2008)

han destacado la persistencia de las desigualdades de género en el

proceso de transición a la vida adulta de los jóvenes españoles, tanto

en lo que se refiere a la formación de la familia como en las estrategias

de conciliación de trabajo y familia adoptadas. Paradójicamente a pesar
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de que estos estudios evidencian en la práctica las dificultades del

colectivo de jóvenes ante la formación de la familia y la conciliación, así

como la permanencia de la desigualdad de género, sin embargo esto no

se visualiza en sus actitudes y valores, ya que como ha puesto de mani-

fiesto Parella (2008), existe un gran distancia entre las actitudes y valo-

res a favor de la igualdad y la desigualdad de género existente en la

práctica cotidiana.

En este trabajo vamos a tratar de dar un paso más allá, tratando de ana-

lizar las demandas expresadas por los jóvenes españoles en relación con

los dilemas de conciliación, la desigualdad de género y la formación de

la familia en perspectiva comparada, partiendo de la hipótesis de que los

jóvenes españoles se encuentran en una situación de vulnerabilidad y de

desventaja con respecto a otros colectivos debido entre otros factores a

la precariedad laboral y económica, a las limitadas políticas familiares y

de juventud destinadas a los jóvenes. A esto se une el hecho de que el

familismo(1) cultural permanece en el imaginario social colectivo de los

jóvenes agravando la desigualdad de género y los dilemas de concilia-

ción. En general estos dilemas no se visualizan y expresan en demandas

concretas debido a la incidencia del familismo cultural en la conforma-

ción de los valores y normas de los jóvenes, quienes consideran que la

articulación entre familia y trabajo es un asunto que se debe resolver en

el ámbito privado (familismo). Otra hipótesis que se mantiene en este

trabajo es que la conciliación sigue siendo una cuestión de género, inclu-

so entre los jóvenes.

Formas familiares de los jóvenes en España en 
perspectiva comparada 

En la literatura europea contamos con diferentes estudios y fuentes que

analizan la situación familiar de los jóvenes. Estos estudios destacan la

diversidad de estrategias familiares y tipologías familiares adoptadas

por los jóvenes dependiendo del país de residencia (Saraceno et al.,

2005, Eurostat, 2008). La formación de la familia es una etapa funda-

mental del proceso de transición a la vida adulta, ya que por lo general

suele acontecer tras el abandono del hogar familiar, sobre todo en los

países del sur de Europa. En España el tardío abandono del hogar fami-

lia por parte de los jóvenes se ha relacionado con la permanencia de

formas familiares tradicionales. De hecho en los países del sur de Euro-

pa es muy reducido el porcentaje de jóvenes que viven en hogares uni-

personales y en hogares cohabitantes en comparación con los países del

norte de Europa. A este respecto se observa que en todos los países de

referencia para los que hay datos disponibles, las diferencias por género

son destacables, lo que apunta indirectamente a que las mujeres aban-

donan el hogar familiar antes que los hombres para formar una pareja

en mayor medida que los varones. En el caso de los países del sur de

Europa como Italia y España, las mujeres abandonan el hogar familiar

antes que los hombres para contraer matrimonio y por lo tanto conti-

nuar el proceso de independencia en el “camino correcto”, tal y como

ellos mismos lo definen (Holdsworth and Morgan, 2005). Por otra parte

el reducido porcentaje de parejas cohabitantes apunta a la permanencia

(1)
Se entiende por familismo a
la estrategia basada en las
solidaridad y apoyo entre
generaciones, generalmente
basado en el trabajo no
pagado de la mujer dentro
del hogar familiar.
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de estereotipos tradicionales en las estrategias de organización familiar

entre los jóvenes en estos países del sur de Europa. De acuerdo con

Domínguez, et al. (2007), el proceso de secularización y aceptación de

las nuevas formas de familia se ha extendido entre los jóvenes españoles

pero por el contrario estas actitudes favorables hacia la cohabitación no

se han trasladado a los comportamientos efectivos 

Según los estudios comparados realizados en Europa podemos distinguir

tres pautas claramente diferenciadas de transición a la vida adulta en

relación con la formación de la familia que coinciden con la clasificación

propuesta por Cavalli and Galland (1995)(2) para la Europa de los 15.

Estos estudios constatan que las tendencias son claramente diferencia-

das entre hombres y mujeres en España e Italia en lo que se refiere a la

edad de abandono del hogar familiar y la formación de la propia pareja y

familia. Esto dificulta que podamos hablar de una tendencia común para

ambos sexos.

Según la comparación realizada por Saraceno et al. (2005) a partir de los

datos procedentes de las primera European Quality of Life Survey

(2003) destaca un grupo entre los que se encuentran los países nórdi-

cos, Austria, Bélgica, Francia, Alemania, Grecia y Reino Unido donde un

porcentaje muy elevado de jóvenes entre los 25 y 34 años se han inde-

pendizado y viven solos en hogares unipersonales o en pareja sin hijos

(fundamentalmente los hombres). El 44% y 40% respectivamente de los

jóvenes suecos alemanas viven solos comparado con el 12% o 21% res-

pectivamente que viven todavía en casa de sus padres.

En un segundo grupo de países, perteneciente a Europa del sur (Espa-

ña, Italia y Portugal), más de la mitad de los jóvenes menores de 35

años (fundamentalmente hombres) todavía permanecen en el hogar

familiar sin pareja. De hecho el 67% de los jóvenes varones italianos y

el 40% de los portugueses y españoles viven en esta situación familiar.

En estos países se aprecian diferencias sustantivas por género, ya que

el colectivo de mujeres jóvenes abandona antes el hogar familiar que

los varones, pero paradójicamente no para vivir solas, como singo de

creciente individualización y autonomía, sino para formar una familia y

tener hijos. 

Un tercer grupo de países más reducido, donde se incluyen entre otros

países Checoslovaquia, Malta, Polonia, Hungría, Eslovenia, Rumania e

Irlanda que se caracterizan por un porcentaje elevado de jóvenes que

viven en casas de sus padres formando su pareja dentro del hogar

familiar en lo que se denominaría una nueva forma familiar de hogares

extensos.

En todos los grupos de países destaca el hecho de que las mujeres jóve-

nes por lo general abandonan antes el hogar paterno para formar una

pareja y tener hijos antes que los varones. También es menos frecuente

entre las mujeres vivir en hogares unipersonales, aunque por el contrario

son las mujeres jóvenes en mayor medida que los hombres las que enca-

bezan las familias monoparentales, bien viendo en hogares independien-

tes con sus hijos o viviendo con sus hijos en casa de sus padres como

hogares extensos.

(2)
Galland define la etapa refe-
rida a la transición a 1 vida
adulta en función de tres
procesos: la transición resi-
dencial (desde el hogar de
los padres a su hogar pro-
pio), la transición profesional
(desde el sistema educativo
al trabajo), y la transición
familiar (desde ser soltero
hasta formar una pareja y
una familia).
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Esta pluralidad de formas de organización familiar entre los jóvenes

europeos denotan diferentes estrategias familiares de apoyo dentro de

la familia (Moreno Mínguez, 2003; Albertini et al., 2007) así como diver-

sos paquetes de políticas de juventud desarrollados por los distintos

Estados (Chiuri and Del Boca, et al., 2008) y diferentes modelos cultu-

rales de transición a la vida adulta (Holdsworth and Morgan 2005).

Numerosos investigadores han agrupado estas variables en lo que se ha

denominado “regimenes de bienestar” como elemento estructurante de

las diferentes opciones y oportunidades que se les presentan a los jóve-

nes para organizar su vida en los distintos caminos que tiene la transi-

ción a la vida adulta, entre los que se encuentra la formación de la pare-

ja y la familia (Biggart and Walther, 2007; Gallie and Paugman, 2000;

Vogel, 2002; Walther, 2006). La convergencia de todos estos factores

sitúa a los jóvenes en contextos económicos, laborales, culturales e ins-

titucionales muy diferentes para tomar decisiones respecto a la forma-

ción de la familia y la transición a la vida adulta, lo que puede contribuir

a explicar la diversidad de estrategias adoptadas por los jóvenes en

Europa.

Tal y como han documentado numerosos análisis, la precariedad laboral

tiene un efecto negativo en el abandono del hogar familiar, ya que en

parte neutraliza las perspectivas a largo plazo de poder gestionar la inde-

pendencia económica y residencial de forma autónoma, lo que contribuye

a retrasar la independencia residencial (Jurado, 2007). Si bien la literatura

científica ha considerado que la situación laboral y económica de los jóve-

∞

Los datos de la tabla 1 nos permiten establecer diferencias entre los dife-

rentes países. De hecho tan sólo el 12% de los varones jóvenes suecos y

el 13 de los finlandeses viven con sus padres, mientras que el 45 % de

jóvenes varones españoles y el 67% de los jóvenes varones italianos

viven con sus padres. Por el contrario en los países del sur de Europa es

muy reducido el porcentaje de los/las jóvenes que viven solos compara-

do con países como Finlandia, Suecia o Dinamarca. Las diferencias en

estos países entre sexos son también destacables en lo que se refiere a

los estilos de vida familiar. 

TABLA 1

MODELOS FAMILIARES DE LOS JÓVENES 
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nes era una de las principales causas para explicar las diferentes decisio-

nes con respecto al abandono del hogar familiar o la formación de un

nuevo hogar, los datos aportados en la siguiente tabla sugieren que estas

decisiones no están solamente vinculadas con la situación laboral de los

jóvenes. Esto resulta especialmente relevante entre los jóvenes que viven

con sus padres. Tal y como se puede observar en la tabla 2, la proporción

de jóvenes que trabajan y continúan viviendo con sus padres en España es

bastante elevada (50%) en términos comparados con Finlandia (34%) o

Suecia (27%). Estos datos confirman la hipótesis de que además de los

factores económicos, otros factores como los culturales explican las dife-

rentes estrategias adoptadas por los jóvenes. A este respecto también se

observan diferencias por género. De hecho entre los jóvenes que aún

viven con sus padres sin pareja, los hombres están empleados en mayor

porcentaje que las mujeres en todos los países, aunque estas diferencias

son especialmente significativas en los países del sur de Europa como

España e Italia. Por otra parte también se observan diferencias sustantivas

por género en la situación laboral de los jóvenes que han formado su pro-

pia familia o pareja. En el caso de los países del sur de Europa como Espa-

ña e Italia, el porcentaje de mujeres jóvenes que viven en pareja con o sin

hijos que no trabajan es mayor que el de los hombres en todos los países

de referencia, pero siendo especialmente relevantes en países como Espa-

ña e Italia. Esto en cierta forma lo que está denotando es que en los países

del sur de Europa existen una mayor dependencia económica de la mujer

joven con respecto al varón que en otros países europeos, o lo que es

mismo, que incluso entre la parejas jóvenes en España prevalece en un

porcentaje importante la figura del modelo familiar de varón sustentador.

Estas diferencias tan acusadas en las relaciones de género y en las estra-

tegias de formación de la familia entre los jóvenes españoles se explican

en parte por los determinantes estructurales como el contexto institucio-

nal del régimen de bienestar, la situación laboral y económica o las dife-

rentes relaciones de género insertas en entramados culturales plurales. De

acuerdo con Simó et al. (2006) la falta de políticas sociales y de movi-

miento sociales a favor de la democratización de la familia en España hace

especialmente difícil la compatibilización laboral y familiar en las mujeres

dando lugar a que las mujeres jóvenes en España retrasan la formación de

la familia y el nacimiento del primer hijo aprovechando este período para

formarse y consolidarse en el mercado laboral y así poder hacer frente en

mejores condiciones a los riesgos de la globalización y de la dependencia

de sus compañeros de pareja. En el caso de España, la convergencia relati-

va a permanencia del familismo cultural, la precariedad laboral y económi-

ca de los jóvenes, unido a las limitadas políticas familiares y de juventud

del régimen de bienestar español acentúan las dificultades para formar

una familia, para compatibilizar vida laboral y familiar y en no pocas oca-

siones contribuyen a reproducir estereotipos tradicionales de género en

las trayectorias transicionales familiares de los jóvenes.

Un elemento destacado en relación con la formación de la familia es la lle-

gada de los hijos. Si bien se han realizado numerosos estudios compara-

dos sobre la relación entre fecundidad, empleo femenino y políticas fami-

liares son menos frecuentes los estudios que se han centrado

específicamente en el colectivo de jóvenes. Para el caso español, los dife-

rentes Informes de Juventud realizados por el Instituto de la Juventud han
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dedicado varias páginas al tema de la fecundidad entre los jóvenes. Sin

duda este es un aspecto clave para analizar los dilemas de compatibiliza-

cion laboral y familiar de los jóvenes así como su valoración, conocimiento

y satisfacción con las políticas familiares y con la formación de su propia

familia. 

TABLA 2

SITUACIÓN LABORAL DE LOS JÓVENES EN EUROPA SEGÚN SITUACIÓN

FAMILIAR, 18-35 AÑOS

El informe de Juventud 2008 ha subrayado que los jóvenes españoles no

tienen muchos hijos en la práctica ni intención de formar familias numero-

sas (López Blasco, 2008), debido entre otras razones a la precariedad

económica y laboral, a las dificultades para compatibilizar vida familiar y

laboral, la carencia de políticas familiares destinadas específicamente a

los jóvenes y la desigualdad de género existente en los interiores familia-

res. 

Sin embargo y a pesar del deseo expresado por los jóvenes de no tener

muchos hijos se observan ciertas diferencias entre el número de hijos

que tienen y los que desearían en perspectiva comparada con otros paí-

ses (ver tablas 3 y 4). Los datos confirman que las mujeres jóvenes espa-

ñolas con edades entre 15 y 30 años tienen menos hijos de los que dese-

arían tener, al igual que en muchos países europeos, aunque en el caso

español la distancia entre los hijos que se tienen y los que se desearían

tener son sensiblemente superiores a otros países. 

TABLA 3

NÚMERO ACTUAL DE HIJOS POR SEXO Y EDAD
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Fuente: Fuente: Eurobarometer nº 253. Wave, 65.1 y 65.3, 2006

TABLA 4

MEDIA DEL NÚMERO DE HIJOS ADICIONALES QUE TIENEN INTENCIÓN

DE TENER POR EDAD Y SEXO

Son numerosos los estudios empíricos realizados sobre los dilemas de

conciliación y la incidencia en el empleo femenino y la división del traba-

jo familiar desde una perspectiva de género (Lewis and Haas, 2005). De

hecho se han convertido en una línea de investigación preferente que ha

desarrollado tanto el concepto como el análisis empírico del mismo. 

Mientras que existe un amplio debate en torno al concepto de compati-

bilización laboral y familiar no existe el mismo consenso en torno a la

medición empírica del mismo. El debate se ha focalizado fundamental-

mente en aquilatar el concepto.

La Unión Europea en una primera definición de los contextos normativos

relativos a la adaptación de los diferentes marcos institucionales para

favorecer la participación de hombres y mujeres en los ámbitos familia-

res y laborales se referían al concepto de “rencociling work and family”

(RWF), enfatizando más en la participación laboral de la mujer que en la

corresponsabilidad familiar en las tareas domésticas (Hantrais, 2000;

Deven and Moos, 2002).

En lo años 90 y como reflejo de las crecientes críticas sobre la incom-

patibilidad de los largos tiempos laborales con los tiempos familiares y

especialmente con el tiempo familiar de los padres se empezó a difun-

dir otro discurso en los documentos de la EU donde hablaba de Work

Life Balance (WLB). Este discurso es más inclusivo que el denominado

Reconciliation Work Family (RWF) en un doble sentido: por un lado se

refiere a la vida familiar y laboral como un indicador de la calidad de

vida dando mayor importancia al tiempo dedicado a la familia y por

otro lado esta denominación en más neutral en el género que la ante-

rior que se refería fundamentalmente a las mujeres como las principales

conciliadoras. A nivel simbólico la denominación WLB pone en valor el

tiempo dedicado a la familia en el mismo rango que el tiempo dedicado

al trabajo remunerado. En definitiva este último concepto enfatiza la

interacción en la familia en lo que se refiere al tiempo dedicado por

ambos padres trabajadores al cuidado de los menores, destacando la

importancia que tiene el tiempo de trabajo y el tiempo familia en los
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La tabla 5 recoge algunos datos que constatan esta argumentación. En

España tan sólo el 30,3% de las mujeres entre 15 y 30 años declara que

tiene dificultades para compatibilizar vida labora y familiar frente al

69,7% que declara no tener dificultades. Incluso en el caso de los varo-

nes de la misma edad declaran tener en un porcentaje mayor que las

∞

miembros de la pareja para lograr el bienestar en la vida personal y

profesional. A pesar de este esfuerzo por homogeneizar terminologías

acordes con el significado amplio del WLB, existe aún una gran diversi-

dad conceptual referida a los diferentes ámbitos y significados del

WLB, lo que explica la falta de un consenso analítico y empírico en el

tratamiento de los datos (Pichler, 2009:450). 

La Comunidad Europea ha desarrollado numerosas directrices al respec-

to con el objetivo de crear marcos de referencia para que los distintos

gobiernos nacionales desarrollen e implementen en sus respectivas legis-

laciones la multiplicidad de opciones que ofrecen las políticas de compa-

tibilización laboral y familiar. No es objeto de este artículo analizar el

amplio abanico de medidas que incluyen las políticas familiares de conci-

liación, sino más bien tratar de analizar cómo los jóvenes españoles valo-

ran estas políticas y qué significado tienen para la gestión cotidiana de

su vida familiar. Son escasos los estudios sobre esta temática que han

tenido como foco de atención a los jóvenes. A este respecto destaca el

trabajo de Torns y Moreno (2008), en el que destacan cómo las mujeres

jóvenes españolas viven la conciliación como una cuestión contradicto-

ria, debido fundamentalmente a que en España el discurso y las políticas

de conciliación se han construido sobre el estereotipo del modelo de

varón sustentador que reproduce las desigualdades de género dentro

del hogar familiar y que atribuye la responsabilidad familiar a la mujer.

Tal y como mencionan estas autoras a partir de las entrevistas realizadas

“las mujeres son las protagonistas de una conciliación asumida pero no

siempre reconocida” (Torns y Moreno, 2008: 115). 

TABLA 5

PORCENTAJE DE ENCUESTADOS QUE MENCIONAN LA DIFICULTAD DE

COMPATIBILIZAR EMPLEO Y VIDA FAMILIAR SEGÚN SEXO Y EDAD
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mujeres dificultades para compatibilizar vida laboral y familiar (35,6%).

Si comparamos estos datos con Dinamarca o Suecia, vemos que los

porcentajes de las mujeres jóvenes que declaran tener dificultades para

compatibilizar empleo y familia son prácticamente similares, lo que nos

invitaría a pensar que este colectivo de mujeres se encuentran en cir-

cunstancias familiares, individuales e institucionales muy similares. Sin

embargo nada más lejos de la realidad en cuanto a participación laboral

femenina, el desarrollo de políticas familiares, la división del trabajo

familiar, etc. Estos datos comparados lo que están indicando es la per-

manencia de estereotipos culturales tradicionales asociados con el rol

familiar de cuidadora de la mujer, que hace que no se visibilicen ade-

cuadamente los dilemas de conciliación y la problemática asociada con

la misma.

Conclusiones similares obtuvo Tobío (2005) a través de la realización de

trabajo cualitativo, quien ha destacado cómo las mujeres jóvenes en

España se encuentran atrapadas en el dilema cultural de incorporarse al

mercado laboral y al mismo tiempo seguir ocupándose de las responsa-

bilidades familiares. Este dilema que tiene su origen en la desigual divi-

sión del trabajo familiar y de difícil solución se amplifica en el ámbito

público donde los varones ocupan mayoritariamente los puestos de res-

ponsabilidad y por lo tanto contribuyen a reproducir la cultura de que es

la mujer la que debe acogerse a los permisos de maternidad/parentales

y a la reducción de jornada. Esto explicaría que incluso entre las mujeres

y hombres jóvenes prevalezca la idea de que “está mal visto” dar priori-

dad a las responsabilidades familiares frente a las laborales si eres varón

(Moreno Mínguez, Proyecto FIPROS 2009).

En relación con esta interpretación previa en la tabla 6 se exponen los

datos relativos a la asunción del papel de “cuidador” según género en

diferentes países europeos. Destaca el hecho de que el 44% de las muje-

res jóvenes españolas entre 15 y 30 años declara que “la dedicación y

atención de la madre es la mejor opción para organizar el cuidado de los

menores de 3 años”. Sin embargo tan sólo el 18% de las jóvenes finlande-

sas y el 17,4% de las danesas responden afirmativamente a esta pregunta,

lo cual denota diferencias sustantivas en los roles de género con respecto

a la crianza y el empleo. En el caso de los jóvenes varones, los datos evi-

dencian que la igualdad de género en lo relativo a los roles de género en

la crianza aún presenta diferencias importantes entre países, tal y como

se puede observar en las frecuencias de los jóvenes varones que declaran

“que las mujeres deberían encargarse de la crianza en la etapa preesco-

lar” (el 32,2% en España, el 27,1% en Suecia y el 7,9% en Dinamarca).

En línea con la argumentación anterior se presentan a continuación los

datos comparados sobre los roles de género en relación con la asun-

ción de rol de madre y trabajadora medido a través de la pregunta: “la

mujer debe estar preparada para abandonar el trabajo y cuidar de los

hijos” incluida en la European Social Survey de 2008. Según los datos

de la tabla 7 las mujeres jóvenes españolas son las que en mayor por-

centaje están a favor de la opción de que la mujer abandone el merca-

do laboral para ocuparse de la crianza en comparación con las danesas

y las suecas. También destaca el hecho de que en España las diferen-

cias entre sexos apenas son significativas, mientras que en el resto de
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los países referenciados esas diferencias son más acusadas. La explica-

ción a esta situación se podría encontrar en el hecho de que la mujer

joven española no ha resuelto todavía satisfactoriamente el dilema

entre ser madre y trabajadora debido al efecto combinado de a tradi-

ción cultural familista que ha hecho recaer sobre el colectivo femenino

la responsabilidad de la crianza y el limitado desarrollo de las políticas

de apoyo a las madres trabajadoras.

TABLA 6

PORCENTAJE DE ENCUESTADOS QUE DECLARAN QUE LA MADRE 

ES LA MEJOR OPCIÓN PARA CUIDAR DE LOS MENORES POR SEXO 

Y EDAD

TABLA7

PORCENTAJE DE ENCUESTADOS MENORES DE 30 AÑOS QUE 

RESPONDEN QUE LA MUJER DEBE ESTAR PREPARAR PARA 

ABANDONAR EL TRABAJO Y CUIDAR DE SUS HIJOS
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Los dilemas referidos a la compatibilización laboral y familiar son un indi-

cador más de la satisfacción personal y el bienestar familiar. A este res-

pecto numerosos estudios han identificado un amplio rango de determi-

nantes institucionales, económicos y ecológicos de la satisfacción

personal con la vida (Bjørnskov et al, 2008). Entre ellos destacan los

estudios que han tratado de medir cómo a afectan las tensiones existen-

tes entre el trabajo y la vida familiar en el bienestar y satisfacción de los

padres y madres (Greenhaus et al. 2003; Saraceno, 2005; Wallace,

2007). Sin embargo son escasos los estudios que han abordado la satis-

facción de los jóvenes con su vida laboral y familiar.

A este respecto las políticas familiares y de juventud tienen un papel

clave para contribuir al bienestar de los individuos y las familias. Uno de

los objetivos prioritarios de las políticas familiares de conciliación es

favorecer el desarrollo de objetivos sociales priorizando el bienestar de

las familias (Perrons, 2000). Sin embargo los objetivos de la nueva eco-

nomía no siempre coinciden con los objetivos de las políticas sociales.

De hecho, las reglas de la nueva economía (flexibilización, globalización,

competitividad, etc.) impactan negativamente en la integración satisfac-

toria y equilibrada del trabajo y la vida familiar y en la capacidad de

conseguir los objetivos de una sociedad más igualitaria en términos de

género marcados en las agendas de las políticas sociales de los distintos

gobiernos. Perrons et al. (2007) han tratado de analizar el impacto de

las tendencias laborales y económicas asociadas con la nueva economía

en los niveles de bienestar familiar desde diferentes perspectivas, desta-

cando especialmente la incidencia de los tiempos de trabajo en el bien-

estar de las familias. En el caso de los jóvenes el impacto de la nueva

economía en el equilibrio de la vida laboral y familiar y, por tanto, en el

bienestar de las familias jóvenes es especialmente negativo si tenemos

en cuenta la precariedad económica y laboral que caracteriza el proceso

de formación de la familia como un elemento clave en el proceso de

transición a la vida adulta. En el caso español esta situación es especial-

mente preocupante dadas las limitadas políticas de conciliación destina-

das a los jóvenes, la precariedad económica y laboral y las dificultades

añadidas para formar un familia. 

Es evidente por tanto que los dilemas de conciliación son más acusa-

dos entre las mujeres que entre los varones jóvenes en España debido a

la permanencia de estereotipos de género asociados con la familia tra-

dicional y que permanecen insertos tanto en el entramado cultural

como en parte en el contexto institucional de las políticas familiares, lo

que unido a la precariedad e inestabilidad laboral de los jóvenes y la

desigualdad de género existente todavía en el mercado laboral contri-

buyen a reproducir los sesgos de género en la conciliación laboral y

familiar. Estas circunstancias individuales, culturales e institucionales

inciden en la percepción que tienen los jóvenes con respecto a la visua-

lización y problemática de la conciliación laboral y familiar en los dife-

rentes regímenes de bienestar. 

En términos generales los datos relativos a la satisfacción de los jóvenes

españoles con respecto a la vida laboral y familiar contradice en parte

los datos aportados relativos a las dificultades que tenían con respecto a

la conciliación laboral y familiar en apartados anteriores. Según lo datos
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comparados que ofrece la tabla 8, las mujeres jóvenes españolas expre-

san una insatisfacción mayor que los varones de la misma edad y que las

mujeres jóvenes de Suecia y Dinamarca. Esto evidencia una vez más la

contradicción latente que tienen las mujeres jóvenes en España en rela-

ción con los deseos de contar con más ayuda poder realizar sus expecta-

tivas laborales pero al mismo también se sienten responsables de ser

ellas las principales protagonistas de las tareas de cuidado y crianza, lo

cual eleva la tensión, los dilemas y la insatisfacción con la vida laboral y

familiar, reduciendo el bienestar de las mujeres jóvenes.

TABLA8

GRADO DE SATISFACCIÓN CON EL TIEMPO DEDICADO AL TRABAJO 

Y A LA FAMILIA DE LOS ENCUESTADOS MENORES DE 30 AÑOS

En definitiva los datos presentados en este estudio revelan que existen

tensiones y dilemas relevantes entre trabajo y familia asociados además

de con las características institucionales de cada país con la edad y el

género. Por otra parte también se ha evidenciado que hay cierta interde-

pendencia entre los dilemas de conciliación y el bienestar personal. De

hecho los datos presentados en este artículo ilustran que las políticas

familiares de conciliación tienen una influencia clara en la satisfacción y

bienestar personal y familiar. En el caso español los dilemas de concilia-

ción se agravan entre las personas jóvenes y en concreto entre las muje-

res como consecuencia de la precariedad laboral y de la permanencia de

estereotipos culturales asociados con el familismo que en parte sobredi-

mensiona la figura de la mujer cuidadora. Todo ello contribuye a plantear

el análisis d el bienestar personal y familiar de los jóvenes, aspecto que

ha sido muy poco trabajado en los estudios de juventud. 

Conclusión

Este artículo se ha centrado en estudiar cómo gestionan los jóvenes

españoles la formación de la familia en relación con la asunción de las
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responsabilidades familiares y laborales en el proceso de transición a la

vida adulta en comparación con los jóvenes europeos.

Los hallazgos presentados en este trabajo constatan el hecho de que los

jóvenes españoles se decantan por seguir una estrategia de continuidad

desde la familia de origen a la formación de la familia propia, siendo muy

reducido en términos comparados el porcentaje de jóvenes que optan

por vivir solos o en parejas cohabitantes en comparación con otros paí-

ses europeos. A este respecto destaca las pautas diferenciales de transi-

ción a la vida adulta de hombres y mujeres, ya que las mujeres abando-

nan antes el hogar familiar que los varones, siendo especialmente

destacadas estas diferencias en los países del sur de Europa, donde el

colectivo de mujeres jóvenes abandonan el hogar familiar para formar su

propia familiar en mayor proporción que en el resto de los países euro-

peos. Esto evidencia, tal y como se ha puesto de manifiesto en el Informe

Juventud 2008, que en España existe una mayor dependencia económi-

ca de las mujeres jóvenes que en otros países europeos, lo que apunta a

la centralidad de la figura del varón sustentador, incluso entre las parejas

jóvenes. Estas diferencias en las relaciones de género y en la formación

de la familia se asocian con determinantes estructurales tales como el

contexto institucional del régimen de bienestar, el familismo cultural, la

persistencia de la desigualdad de género y la precariedad laboral y eco-

nómica en la que viven los jóvenes españoles. Estos factores contextua-

les tienen una clara incidencia no sólo en la formalización de la relacio-

nes de pareja sino también en el número de hijos y en su papel de padres

y trabajadores. Por lo tanto en este marco plural de determinantes insti-

tucionales, culturales y económicos, los jóvenes optan por diversas estra-

tegias ante la familia, el empleo y los hijos. 

En definitiva en este estudio se ha constatado que en España, incluso

entre los jóvenes, permanece un claro sesgo de género en la valoración y

percepción de la conciliación y de las estrategias adoptadas, como resul-

tado de la desigualdad de género existente tanto en el ámbito privado

como en el público en comparación con otros países europeos. Por otra

parte, considero que la conciliación no se visualiza y expresa como una

demanda expresa de bienestar por parte de las mujeres jóvenes porque

asumen innatamente su rol de cuidadoras. De hecho el conflicto de roles

(madre/trabajadora) dificulta la formación de la familia entre los jóvenes

españoles, en un contexto de precariedad en el que tienen que equilibrar

dos retos aparentemente imposibles de conseguir a esas edades: encon-

trar y promocionarse en un empleo con un salario digno a la vez que col-

mar su aspiraciones de formar una familia sintiéndose al mismo tiempo

las principales depositarias de las responsabilidades familiares. Difícil

reto de cumplir si no cuentan en el hogar con la ayuda de sus compañe-

ros o de una red institucional de calidad y asequible que favorezca el

cambio de relaciones de género como etapa intermedia para conseguir

una sociedad más igualitaria.
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